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V I R G I L I O . 

Virg i l io es en R o m a lo que Homero en 

Grecia; reasumo y sintetiza la poesia del 

pileblo en que v i v i ó , y s i rve de te'rmino 

progresivo al mundo antiguo, hasta la auro

ra del renacimiento con el Dante. 

N o puede prescindirse al estudiar las obras 

de un gran poeta como de un gran filór 

sofo, de examinar el carácter y las condi

ciones del pueblo donde sn genio se desem-

v o l v i ó , para por medio de una comparación 

entre ambos términos, determinar la supe

rioridad de aquel sobre este, 3̂  la mis ión que 

le cupo realizar en la gloriosa cuanto inac

cesible esfera del arte humano. 

Vi rg i l io , repet imos, sintetiza l a literatu

ra romana; ¿que fué pues esta? 

Una imitación de la Griega, de la cual 

recibió su inspiración, su genial idad y hasta 

su esti lo. 

R o m a nacida para la guerra, no pudo ni 

l legó á ser jamas un pueblo artístico; la 

])olít ica, la dominación y las leyes fueron 

el objet ivo que persiguió desde el pr imer 

instante de su const i tución, h<asta el pos

trero de sus gloriosos y contradictor ios 

destinos. 

Asi se observa que durante los c inco pr i 

meros siglos de su historia, no cuenta con u n 

id ioma capaz de espresar la obra literaria mas 

elemental, ni el sentimiento mas rudimentar io 

del espíritu: por el contrario Grecia en el 

instante mismo de su nacimiento y en una 

época donde ni siquiera se han hechado las 

bases da su constitución pol í t ica , aparecen 

los primeros poemas de la Tracia y de la 

Jonia, modelos eternos de originalidad y 

de belleza, de superioridad tal en el fondo 

y en la forma, que n ingún pueblo de en

tonces pudo mostrar ni aun en el per iodo de su 

mas adelantada civi l ización. 

Algunos atr ibuyen la superioridad de la 

literatura griega sobre la latina, al id ioma 

r ico , variado y espresivo de aquella, y del 

cual el de esta recibió la paternidad; tam

bién al genio v i v o , espontáneo é imagina

t ivo de los hijos del Á t i c a . 

N o se puede dudar que ambas reflexiones 

son exactas; pero lejos de ser causas fun

damentales, las consideramos efectos de una 

razón superior. 

Grecia tuvo un id ioma fluido y sus hi

j o s una tan poderosa invent iva en el arte 

como eu la literatura, porque de antemano 

estaban destinados á cumplir esta mis ión , 

en la historia de la c ivi l ización occidental an

t igua . Climas tan suaves y benéficos, cuenta 

Italia en sus hermosas comarcas del centro y 

Mediodía; valles aislados en la base de los A p e 

ninos, y la cordil lera Alp ina ; imaginación fe

cunda los habitantes del centro y occidente de 

Europa , para la música, la pintura, la ar

quitectura y la estatuaria, cuyas a.rtes eu 

l o que no han creado han dado gran im

pulso, lo cual acredita su genio y su ap

t i tud eminentemente artística; historias t o 

dos ellos de grandes sucesos, á los cuales 

atribuji-en su origen: genio filosófico p r o -

ftmdo y verdaderamente original: ¿por qué 

pues repet imos, Grecia ha sido la maestra 

en el ar te y pr incipalmente en la l i tera

tura de R o m a y de los demás pueblos? 

Por que prescindiendo de sus valles, de sus 

montañas, de sus climas, del carácter de 

sus habitantes, debia imponer s\i jiey al 


